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A mi padre, que ya no está aquí,

pero él y yo sabemos por qué lo hago.

A mi esposa,

quien siempre me apoyó a pesar de todo.

A mi hija,

primera lectora, cuya aclamación me animó.

A ti que me lees y a quien espero agradar.
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Si eres un apasionado del género fantástico, aquí podrás encontrar lo que buscas. Un mundo poblado por humanos, elfos, enanos que luchan contra orcos, trolls, duendes y todas las criaturas malvadas generadas por dioses oscuros. Conocerás personajes que difícilmente pueden ser llamados héroes, pero que como tales, lucharán para salvar su mundo mientras los dioses observan desde arriba.

Pero nada es lo que parece y detrás de cada batalla se asoma una nueva victoria o una nueva derrota.

Magia, amor, episodios cómicos, se entrelazan en uno solo para definir un mundo imaginario mágico donde el lector queda catapultado y cautivado.

Anónimo
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​0 – Pródromos
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Era un mundo de humo y niebla. Inmóvil. Silencioso. Yacían vagas formas hechas de antiguas atmósferas que una vez fueron sensibles. Se evaporaban lentamente olvidadas y ajenas a sí mismas. Parecían haber transcurrido eones de tiempo sin interrumpir su lenta decadencia. ¿Pero quién podría decirlo? Incluso el tiempo ya no existía. Una vez, había sido un mundo de Formas, hecho de garras y colmillos, hambrientos de sangre y humo de sacrificios sangrientos. Humo de las patas de hermosos toros envueltas en grasa y quemadas en altares. Formas veneradas, en un tiempo lejano, por los seres que rondaban el planeta. Habían provocado la primera chispa en las mentes de dichos seres. Luego los obligaron a servir, mendigar, ofrecer sacrificios de carne y sangre. Pero esos seres traicioneros e ingratos se volvieron y se inclinaron ante otros dioses. Ahora las Formas, como los Dioses, ya no existían. Olvidados en un limbo de oscuro olvido por quienes les habían servido. Pero las Formas no habían abandonado el planeta. No lo habían olvidado. Querían venganza. Habían dejado un conducto; un destello. Pero tal vez también se había perdido. Olvidados u escondidos quién sabe dónde, en la sucesión de guerras y atrocidades que habían llevado a los enfrentamientos y al nacimiento de las distintas razas que ahora infestaban el planeta.


Era un mundo de humo y niebla en un eterno crepúsculo.



Pero aquí estaba. De repente se encendió un destello, una pequeña llama. Como la luz de una pequeña estrella que brilla en la noche.

Las Formas parecieron temblar un poco. Con un gemido comenzaron a moverse lentamente. Como los muertos que se levantan de sus tumbas, recuperaron un destello de su apariencia perdida. Y ahora una voz, que antes había sido un trueno aterrador, emitió un débil susurro en un lenguaje primitivo que significaba: “¡Despierta!”.

El poder de la magia que surgió de esa voz fue tal que las Formas obedecieron.

La Voz volvió a decir en un susurro: “Finalmente la puerta se entreabrió”.

Ellos respondieron: “Señor, el Intermediario también debe ser activado para que la Oscuridad pueda entrar al mundo y preparar el camino para nuestro regreso”.

La Voz continuó: “¡Y así será! Ya está todo preparado. El profanador será impulsado por una fuerza ineludible, sin darse cuenta, a cruzar montañas y desiertos para alcanzar el Medio”.

Ellos respondieron: “Además, será necesaria una explosión de magia para que la Oscuridad pueda escapar del profanador. Entonces, ¿cómo podemos obligarlo a hacer tal esfuerzo que podría causarle la muerte?”.

La Voz: “Le daremos un propósito, un oponente y seguidores. También sin darse cuenta, lo seguirán a todas partes, sin darse cuenta de que ellos también están siendo guiados por nosotros. Será un proceso complicado, pero los engranajes se han movido y el mecanismo es imparable”.

Ellos: “Buen Señor y Maestro. Por fin puede llegar el momento de nuestro regreso, de nuestra venganza. Pero llevará mucho tiempo completar la secuencia de acontecimientos que harán que todo esto sea posible”.


La Voz: “¡Qué importa, tenemos toda la eternidad!”.
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​1 - Incendios lejanos
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Ya estaba anocheciendo y el cabo Ler subió lentamente la vieja y desvencijada escalera de madera, que conducía a la pasarela de la empalizada y luego a la torreta hecha de postes, donde probablemente dormía el único soldado que quedaba de guardia. ¿Pero qué más importaba? ¿Todos estaban custodiando qué? Durante más de cien años ningún peligro había llegado del otro lado de los Wallhorns. De hecho, nadie había venido. No un visitante. Y nadie había ido jamás más allá de ellos. No en vano las tierras más allá de los Wallhorns eran llamadas las Tierras Desconocidas. Bueno, de cualquier manera no era una buena razón para faltar al deber. Además, ahora que el sargento Panvel estaba de permiso y le había dejado el mando, valía la pena aprovecharlo para abusar de ello a voluntad.

Ler subió lentamente, sosteniendo su espada cerca de su cuerpo con una mano para no hacer ningún ruido. Pasó el borde de la valla y siguió subiendo lentamente, evitando cualquier crujido. Se puso el tocado con un par de cuernos de toro que traía consigo. Él aparecería en la oscuridad. Su aspecto era el de un ogro. ¡Ese idiota le habría dado un buen susto! Todos en la cantina se reirían de él durante días. Y todavía se reirían de todos los días de castigo que le impondría obligándole a cavar la nueva letrina. Aquí estaba. Ahora estaba al nivel del suelo de la torreta. Vio al soldado agazapado en un rincón donde, imaginó, dormía. Una nube cubrió la luna. Se puso de pie en la puerta. Sonriendo bajo su bigote, el cabo Ler saltó al centro de la pequeña torreta, gruñendo y blandiendo su espada. La sombra del soldado no se movió. Un segundo. Dos. Ler gruñó aún más fuerte. Entonces la sombra se partió en dos. Algunos permanecieron boca abajo en el suelo. Parte se puso de pie. Se puso de pie. Se levantó de nuevo. En ese momento la nube se movió, liberando el pálido círculo de la luna y permitiéndole emitir su tenue resplandor. Fue una visión fugaz. El cuerpo del soldado yacía destripado en el suelo, le faltaba el hígado y los intestinos estaban desparramados. Ler, con la boca seca, tragó; luego, con movimientos lentos, como nadando en aceite, cambió de plano. Ahora veía un ser gigantesco con colmillos y babeante, con parte del hígado del soldado muerto todavía goteando sangre en su boca. Lentamente la sonrisa se borró del rostro del cabo Ler. La espada tembló. Un grito de puro terror subió a su garganta, pero nunca salió de sus labios. Estaba perdido en el gorgoteo de sangre que salía de su garganta, que había sido desgarrada por una mano con garras. Antes de morir tuvo el tiempo justo para mirar más allá del paso y ver la inmensa cantidad de incendios que ahora salpicaban toda la llanura donde nunca antes se había visto nada.

Panvel. Lo llamaban 'Panvel ojo de halcón'. Por el único ojo que le quedaba. De mediana edad, poco aseado, cabello ralo, barriga protuberante. No era un gran espécimen de la raza humana. Lo suficientemente aburrido como para ser un sargento arrogante y pomposo, que descargaba su frustración con sus subordinados.

Amanecía y salía de la única taberna del pueblo de Escupir. El único asentamiento en 30 millas a la redonda. Hundido en una maloliente hondonada fangosa al pie de las montañas Wallhorns, justo debajo del paso prohibido. Sí, el paso. Nadie había pasado por allí desde que la última horda de orcos había descendido hacía más de cien años. Escupir estaba al final del Royal Road, ahora en desuso y parcialmente olvidada. Desde Escupir partía lo que ahora se había convertido en un pequeño sendero que conducía al fuerte. Allá arriba en la silla. Y ahí terminaba. Fuerte... O al menos ese era el nombre que le dieron a los cuatro tablones que albergaban a la guarnición restante, compuesta por diez efectivos y un burro para el transporte de alimentos.

Panvel tomó el camino a paso lento y comenzó a subir.

Lamentablemente su día libre mensual había terminado.

Estaba pensando en los grandes pechos de la hija del posadero. Ella era la única que, por unas pocas monedas, satisfacía sus antojos (junto con los de medio país).

Pensaba en sí mismo. Cuando tenía ambos ojos. Esa era la vida real. Entonces nunca se les habría ocurrido enterrarlo en aquel apestoso agujero que custodiaba la nada. Bueno, quizás también fuera un poco relevante el hecho insignificante de que su anterior comandante lo hubiera encontrado borracho debajo de una mesa durante un ataque enemigo. Inmediatamente sacó ese desagradable pensamiento de su cabeza. “Tan pronto como llegue al fuerte – pensó – enviaré a todos a cavar la nueva letrina. Sí, sí, los romperé a todos”.

Pensó en lo tacaño que había sido el destino con él. Estacionado en el fuerte durante todo el mes y sólo un día para divertirse y emborracharse. Después de todo, ¿qué más se podía hacer en un lugar así? ¿Cómo ganarse la gloria, la fama y la riqueza que por derecho pertenecerían a un soldado valiente como él?

El sol ya estaba alto. Sudaba copiosamente mientras subía ese maldito camino. No estaba bien obligar a alguien de su nivel a pasar por tales dificultades.

Tomó la botella de agua que llevaba en la mochila y bebió. Al levantar la cabeza, notó por primera vez la voluta de humo que parecía elevarse desde el paso. Del fuerte.

“Es media mañana y esos estúpidos golosos ya están cocinando. ¡No piensan que la leña tenga que ser cargada sobre los hombros cada vez!” murmuró para sí mismo.

Empezó a subir de nuevo, prometiendo hacer pagar por ello al cocinero y al cabo Ler, a quien había dejado como sustituto al mando.

El sol calentaba y casi estaba en su cenit. Panvel estaba empapado de sudor, pero ya casi había llegado. Subió los últimos metros hasta la enorme roca que ocultaba el fuerte a la vista de cualquiera que subiera. Se apoyó contra la roca y se giró.

Al principio no entendía. Intentó enfocar su visión, pero la imagen no se recomponía como solía verla. ¡La empalizada que rodeaba el fuerte había sido derribada! Donde una vez había estado la única torre, una voluta de humo se elevaba de los tocones de los troncos de soporte.

“¡Por Odr, el dios tuerto! Pero qué...” se le escapó. Aceleró sus pasos y llegó a donde antes había estado la puerta trasera y era ahora un espacio vacío. El patio también estaba vacío. Se dirigió hacia los dormitorios. Nada. Corrió hacia el comedor y las dependencias de los oficiales. Nada. Por todas partes había devastación, humo y tocones de troncos quemados. Se sentó en un balde volcado en el centro del patio y se secó el sudor. La empalizada también había sido derribada en el lado opuesto a la puerta, en dirección hacia las Tierras Desconocidas.

“¿Qué diablos pasó? ¿Dónde están todos? Ese cocinero loco dijo que tarde o temprano prendería fuego al fuerte... ¿realmente lo hizo?” Podría ser.

Lo distrajo el sonido de las alas de un cuervo revoloteando sobre las ruinas de la empalizada. En su pico tenía algo de comida, o mejor dicho, una baya grande, o tal vez... parecía un gusano con... ¡un ojo humano adherido!

Panvel se levantó de un salto disgustado, reprimió una arcada y corrió hacia el cuervo y el hueco en la empalizada caída.

Fue entonces cuando los vio. Justo detrás de la valla. Un terrible montón de restos. Lo que quedaba de sus hombres había sido parcialmente masacrado. Con la boca abierta y el corazón latiendo, con el cerebro nublado, se apoyó contra la valla.

“Pero quién... Pero qué...” tartamudeó. Una niebla se cernía sobre las llanuras más allá del paso... Pero no, no era niebla, no podía ser. No bajo el sol del mediodía. Miró más de cerca. Era humo. Proveniente de mil fogatas. Donde antes y durante cien años sólo había habido vacío, ahora acampaba un inmenso ejército. A lo lejos empezaron los tambores. Tambores de la Horda Orca. Pero allí no había sólo una horda. ¡Debían haber estado todas las hordas reunidas! ¡Inconcebible! Más hordas de horribles bestias permanecían juntas en lugar de luchar entre sí hasta la destrucción.

Finalmente se recuperó. Un pensamiento frío se deslizó bajo su piel: ¡ellos están aquí y yo estoy en peligro! Mientras tanto, escuchó un rasguño detrás de un arbusto detrás de él. Frost se apoderó de sus extremidades. “Estoy perdido”. Oyó moverse el arbusto detrás de él. Panvel comenzó a temblar mientras lentamente se giraba y su mano se dirigió a la espada más para darse fuerza y un mínimo de dignidad que para usarla. Aquí están. Son ellos. El arbusto finalmente se abrió para revelar un hocico horrible y peludo que dejaba escapar un fuerte rebuzno. Bray, ese era su nombre; era el burro que se utilizaba para transportar los alimentos del fuerte. De poco más de un metro de altura, se acercó trotando, esperando encontrar una zanahoria. Pavnel todavía tenía las piernas flácidas y respiraba con dificultad. Suspiró aliviado, pero no pensó en ello. Con un salto atlético, que lo sorprendió a él y al burro, saltó sobre el lomo de Bray. Le rodeó el cuello con los brazos y empezó a patearle en las caderas. Bray, poco acostumbrado al trato, se puso a trotar, rebuznando. El máximo que permitía el tamaño del sargento.

Bray aún no había dado tres pasos cuando un poco más arriba, en la costa, un ruido despertó a un ser. Saltó y contempló la vista que se presentó. Si hubiera tenido sentido del humor humano, se habría reído al ver al hombre gordo patear frenéticamente al burro mucho más pequeño que él, en el que viajaba y que se alejaba al trote aplastado por el gran peso. Pero él no era humano. Sólo vio a un ser cobarde huir. Le pondría la marca de la deshonra. Cogió su enorme arco que yacía cerca. Guardó una flecha grande y rechoncha y disparó casi sin apuntar.

Panvel escuchó un silbido y un grito de dolor ardiente detrás de sus hombros. Todo fue demasiado para él. Apretó sus manos alrededor del cuello de Bray y luego todo se oscureció. “¿Es entonces la muerte olvido?” Fue su último pensamiento cuando sus ojos se cerraron, su vejiga cedió y la oscuridad cayó sobre él.

Bray era un burro. Pero sólo por raza. En realidad era culto y mucho más inteligente que el promedio de sus compañeros. Incluso muchos humanos. Al menos eso es lo que pensaba. Sin duda más inteligente que ese sargento tonto e inconsciente que se había pegado a él. Ahora, los orcos no creían que los burros como él fueran muy apetitosos, pero con un humano agradable, regordete e indefenso en su espalda, él también podría ser un objetivo. Luego tomó rápidamente el camino que conducía al pueblo y tuvo mucha precaución. De esta manera logró escapar a cualquier reconocimiento y llegar sano y salvo a la ciudad hacia el anochecer. Caminó triunfalmente por la calle principal de Escupir y se detuvo frente a la posada. Después de todo, todo el mundo siempre se detenía allí cuando bajaba a la ciudad. En ese momento, sin embargo, ya no podía llevar ese peso sobre su espalda. Dejó escapar un fuerte rebuzno y luego otro.

Aparecieron algunos rostros impasibles. El posadero pensó que el sargento, otra vez borracho, se había desplomado sobre el burro. Llamó al chico de la labor, un joven corpulento que hacía un poco de todo, desde limpiar hasta portero, y le ordenó que trajera a aquel borracho. El chico, que llevaba al sargento sobre sus anchos hombros, notó el gran eje emplumado que sobresalía de su culata. Colocó al sargento boca abajo sobre el mostrador y reunió a los pocos clientes. “Debe haber estallado una pelea en el fuerte”, dijo el tabernero. “Está muerto”, dijo uno. “No, todavía no está muerto”, dijo el niño. “Necesitamos operar...”, dijo entre dientes un cliente que ya estaba bastante borracho. “Aquí no tenemos médico”, dijo otro. “¡Yo lo haré!” dijo el niño mientras sacaba la flecha del trasero del sargento de un solo golpe. “Ahhh” dijo Panvel volviendo en sí debido al intenso dolor. “Haaa... por el amor de Dios, no me destroces... Piedad”, continuó acurrucándose en el mostrador. Luego enfocó mejor su único ojo y se dio cuenta de que estaba en la taberna, a salvo. Se compuso y trató de darse un tono. Gimiendo, intentó sentarse. “Ay” gritó cuando intentó apoyarse en la parte dolorida. Luego se giró sobre el mostrador y quedó boca abajo. Miró a los espectadores borrachos que sonreían y esperaban escuchar más. Panvel reorganizó sus pensamientos y así recordó los hechos. “Los orcos. – gritó – Los orcos nos atacaron...” Un coro de risas estalló ante su afirmación. “No, no, es verdad. Destruyeron el fuerte. Están todos muertos”. Intentó continuar. “Pero escuchen esto”, dijo uno sin dejar de reír, “Vaya cosas qué inventa este borracho para justificar el haberse sentado sobre una flecha”.

Algunos, sin embargo, habían dejado de reír. El abuelo del herrero, una de las personas más ancianas del pueblo, que en los días de su lejana juventud perdida había servido en el ejército como cocinero, tomó la flecha en su mano. Lo examinó. Evaluó el plumaje grueso y el peso. Luego dejo escapar: “¡Es verdad! ¡Es una flecha de orco!”

La gente de Escupir normalmente no tenía mucho respeto por las personas mayores a las que tendían a considerar estúpidas. Pero esa noche todos guardaron silencio con un temor deferente. Se hizo un silencio ensordecedor.

Entonces todos empezaron a murmurar. El sargento Panvel, a pesar de su ridícula posición, boca abajo sobre el mostrador y con el trasero herido en el aire, intentó adoptar una actitud marcial y dijo: “¡Ciudadanos de Escupir! No tengan miedo, soy un soldado. ¡Armémonos, para que USTEDES puedan luchar y resistir!”.

Los ciudadanos murmuraron más fuerte y lentamente comenzaron a escabullirse hacia la salida. El sargento, en un ímpetu marcial: “Parad. ¡Yo los guiaré!”. 

Pero ya habían llegado a la puerta.

¡Ya estaba solo! Acostado boca abajo en la barra del bar. Miró a su alrededor. “Por las barbas de Odr... Ahora o nunca...”

Se arrastró hasta el fondo de la barra y agarró la botella de precioso whisky añejo que el posadero guardaba para el improbable paso de algún noble o comerciante rico. Panvel nunca había podido permitírselo. Lo descorchó y bebió entre el gorgoteo. “Mmm... bien. Una delicia”.

Así renovado, comenzó a cojear hacia la puerta para huir también. Al salir casi lo atropella un tipo que corría hacia los establos con un bulto sobre los hombros. Panvel se tambaleó un poco y miró a su alrededor. El caos reinaba en la calle principal, así como en la única calle de Escupir.

Todos, algunos con bultos sobre los hombros, otros tirando de pesados carruajes, otros arrastrando a sus esposas e hijos, corrían de aquí para allá. Los más afortunados que poseían algún tipo de montura ya cabalgaban hacia la salida del pueblo. Todos buscaban algo en lo que montar para poder escapar más rápido. Panvel, miró al burro Bray que, afortunadamente, nadie había visto todavía y había sido robado. Dejó escapar un suspiro y, tambaleándose por el efecto del licor, se subió a su lomo. El dolor era considerable, pero ciertamente no podía enfrentarse a los orcos solo.

Iría a la guarnición de la ciudad. Allí seguramente sería recompensado por haber luchado hasta el último hombre de su guarnición. Después de todo, él también había resultado herido.

Seguro de obtener la recompensa y el reconocimiento adecuados por su destreza, se montó tambaleándose en su burro y partió hacia la capital. El burro, sin embargo, parecía tener la opinión contraria y tomaba el camino equivocado en cada encrucijada, pero Panvel siempre lo guiaba firmemente de regreso al camino correcto.
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​2 - Reuniones inesperadas
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En otra parte, en una ciudad lejana, ya era de noche. En una taberna con poca luz. En una gran chimenea humeante ardía un fuego que calentaba la habitación. Los pocos clientes consumían en silencio su escaso vino rancio. En una mesa de un rincón dos estaban jugando a los dados. Otros dos se quedaron mirando, con las manos ya apoyadas en los cuchillos que llevaban al cinturón. En el rincón opuesto de la taberna, entre las sombras, una figura envuelta en una capa con capucha bebía de los restos de su comida. Bajo el capó, dos jóvenes ojos nublados por el vino contemplaban el sórdido lugar. Banet Silverstrong, así se llamaba, pensó: “¿Cómo diablos terminé así? ¿En este basurero?”. Recordó su vida anterior. Hijo de un noble que casi no tenía tierras ni crédito excepto su modesto título nobiliario, siempre había vivido de manera relativamente cómoda. Ahora, sin embargo, se vería obligado a trabajar en una profesión para vivir. No era apto para la iglesia y sus sacrificios. No había tenido la oportunidad de ser recomendado para ingresar en ninguna academia militar prestigiosa. En su familia, sin embargo, había una veta de magia suave, expresada en un bisabuelo mago aficionado de buen nivel y un tío abuelo mago practicante. Entonces se eligió para él la carrera de mago. La profesión de mago, aunque no de alto nivel, le permitía vivir con el decoro propio de su familia. Después de la escuela básica, a los 15 años, su padre le había dado algo del poco dinero que aún le quedaba y lo había enviado a la escuela superior de magia de Eriador, capital del principado del mismo nombre, con la recomendación de un familiar que había tenido un cargo en la corte. En sus estudios mágicos siempre había demostrado ser lo suficientemente brillante y dotado de suficiente magia para tener éxito. Pero luego descubrió la habitación secreta de la biblioteca. Por casualidad, en una noche normal, mientras leía y tomaba notas sobre la magia de 'revelar la magia', su pluma cayó cerca de la pared. Un soplo muy ligero, que confirmó que provenía de la base de la pared, movía la tierna pluma. Entonces había algo detrás de esto. Regresó esa misma noche, cuando la biblioteca estaba vacía y así durante varias otras noches. Había localizado una puerta secreta. Tan protegida por hechizos que le llevó un mes de estudios descubrirla. Pero al final logró entrar en esa habitación que había permanecido sellada y olvidada durante siglos. En ese lugar polvoriento, sólo se guardaban tres libros de magia en sus atriles. Pero de una magia tan antigua, terrible y poderosa que seguramente habían sido tapiados y olvidados para que nadie pudiera acercarse. Los leyó. Sintió la fuerza de una explosión de magia explotar dentro de él. Aparte de un estudiante de mago de tercer nivel, ahora era maestro de una magia muchísimo más poderosa. Verdadera magia. La magia de decir, hacer y que la gente lo haga. Pero lamentablemente esta magia había quedado desnaturalizada, oculta. Los Antiguos Guardianes habían escondido la clave para reactivarlo y liberar todo su poder. A partir de los textos descubrió que esta llave mágica estaba encerrada en un libro. El libro de Skelor. Ese misterioso volumen había estado escondido en el borde del mundo conocido: en la ciudad secreta de Modrom. Todavía existían oscuras leyendas al respecto, en las que se susurraba que los Antiguos o sus almas aún moraban allí, velando por misterios remotos. Banet se tragó todo ese conocimiento como si fuera papel secante (¿O era ese conocimiento el que quería ser absorbido ?). Sintió el poder de la magia bajo su piel, pero sólo podía usarlo en pequeña medida. Un delicioso tormento. Finalmente, se enteraron. Una tarde, el bibliotecario había olvidado sus gafas y, queriendo terminar un tomo que guardaba en su habitación, regresó a la biblioteca. Banet había dejado la puerta secreta entreabierta y la lámpara encendida.

Inmediatamente se convocó el alto consejo de magos superiores y Banet fue expulsado. Los maestros, indecisos sobre si destruir o no, aquellos libros insidiosos, decidieron volver a tapiarlos y someterlos a ellos y a Banet a hechizos de olvido. Pero en Banet esos hechizos ya no eran lo suficientemente poderosos para funcionar. No dijo nada. Él fingió.

Luego, intentó encontrar el olvido en el vino. Sintió el poder, pero no pudo utilizarlo. Sin embargo, con poco dinero y ninguna fuente de apoyo, no podría durar mucho en Eriador. Ciertamente no podía volver a casa de su padre y decirle que a la edad de 20 años lo habían expulsado de la escuela de magia.

“Modrom – pensó con la mente un poco nublada por el vino – si pudiera alcanzarla y encontrar el libro de Skelor, me convertiría en el mago más poderoso del reino”. Pero el recuerdo de Modrom se había perdido. Sólo quedó la leyenda que hablaba de una ciudad perdida que se encontraba al otro lado de los Wallhorns. Del lado poblado por orcos y otras criaturas monstruosas. Evanescente e inalcanzable.

Banet se terminó su jarra de vino. La última ahora. No tenía más dinero. Mañana tendría que abandonar la sucia habitación en la que había estado viviendo durante el último mes. Se levantó y, tambaleándose ligeramente a causa del vino, se dirigió hacia la parte trasera de la posada, donde una escalera desvencijada conducía a su habitación. Cruzó la taberna, tropezó con el suelo y cayó sobre una mesa.

Leolas Antara, era un semielfo. Un bastardo, expulsado por su raza que se consideraba demasiado noble para soportar la vista de su oreja derecha que, a diferencia de la izquierda puntiaguda, era redonda y humana. Vivía usando sus habilidades de elfo, cazando y vendiendo pieles de animales. Traicionando y negando así completamente su naturaleza élfica. De hecho, los elfos respetaban todas las formas de vida en el bosque y nunca cazarían a un animal por su piel. Abrumado por la mesa volcada y un cliente, se cayó de su silla. Así fue que sintió una mano suave debajo de él y un grito ahogado. La mano sostenía la bolsa con su dinero.

“Maldita sea”, maldijo Leolas y agarró dicha mano. Le sorprendió que alguien hubiera sido más hábil que sus sentidos élficos. Si no hubiera sido porque ese tipo se le había caído encima, ahora se habría encontrado sin bolsa y sin un centavo. Sacó su cuchillo y, aún sosteniendo la mano de aquel bastardo ladrón, rodó para ponerse en posición de atacar. Miró fijamente a los ojos del carterista cuando estaba a punto de atacar y jadeó. El bastardo era una chica. De hecho, una de las chicas más bonitas que jamás había visto. Ella sonrió y con un hábil gesto relámpago liberó su mano, rodó sobre su espalda, levantándose de un salto, alcanzó la puerta y desapareció en la oscuridad de la calle. No sin antes lanzar una mirada furiosa al personaje que al caer la había expuesto. A Banet esos ojos le parecieron tan azules como el fondo del mar, pero antes de que pudiera decir algo la chica ya no estaba. El semielfo todavía estaba agachado en el suelo con la boca abierta. “Lo siento – dijo Banet – No era mi intención volcar tu mesa y hacerte caer. Te pagaría por el vino que accidentalmente te hice servir, pero estoy pasando por una crisis de efectivo ahora mismo. Definitivamente no tengo suerte”. El semielfo se puso de pie, limpiando la hoja del cuchillo en sus pantalones y envainándolo, mientras seguía fascinado por la visión de la niña.

“No. No importa”. dijo Leolas. “De hecho, si no hubiera sido por ti, ahora también estaría sin un centavo. Realmente creo que soy tu deudor”. Volvió a poner la mesa en posición vertical y dijo: “Ven, soy Leolas, cazador errante, bebe conmigo”.

El muchacho mortificado se sentó para presentarse: “Bueno, llámame Banet, mago fracasado y desempleado. ¡Nunca le niegas un vaso a un amigo!”.

Así se conocieron. Bebieron juntos y con la ayuda del vino inmediatamente se hicieron amigos.

Banet, el joven medio mago, le contó entonces su fracaso y su expulsión de la escuela, aunque no explicó por qué. También le explicó que una vez que se le acabó el dinero, ya no sabía ni adónde ir.

Con el paso de las horas se hizo tarde. El cazador también alquiló una habitación y se despidieron con el acuerdo de volver a encontrarse a la mañana siguiente para desayunar y tomar algo.

A la mañana siguiente, frente a la taberna, hacía frío. Parados en la puerta, estaban a punto de despedirse. “Escucha”, dijo el cazador, “la noche a menudo trae consejos. Entonces habría pensado en una solución para sus problemas y en cómo pagarle. Aquí en Eriador, la capital, no hay lugar para un medio mago. Sin embargo, en algunos pueblos pequeños sería diferente. Vengo de muy lejos, he viajado mucho, conozco muchos países y he visto que en los pueblos pequeños incluso un medio mago es muy bienvenido y respetado. No es necesario hacer un gran despliegue de magia. Las pequeñas cosas relacionadas con los cultivos o el ganado se pagan bien. Eso sí, nada comparado con la carrera que puede tener un mago en un gran centro. Pero... mejor que quedarse aquí sin un centavo. En particular, visité un pequeño pueblo hacia el sureste, hacia los Wallhorns, donde el mago falleció hace un par de años. Estoy en deuda contigo. Venga conmigo. Mientras voy a cazar, con mucho gusto te acompañaré al pueblo”. El mismo nombre de los Wallhorns llamó la atención de Banet y respondió:

“Creo que sería la mejor solución para mí y me encantaría venir, pero no tengo ningún equipo y no me queda dinero”.

“No importa – respondió Leolas – como te dije, siempre estaré en deuda contigo. Yo me encargaré de todo. Tú tienes una capa y yo puedo proporcionarte comida cazando”.

Banet sonrió y dijo: “Está bien, entonces ya está. ¡Has encontrado un compañero de viaje!”

Se dieron la mano para sellar el pacto.

Llevaban ya dos días viajando hacia el Sudeste. Ya hacía un día que estaban en lo profundo del bosque. El atardecer coloreó de rojo el cielo sobre un claro. En el centro se alzaba lo que quedaba de una cabaña de troncos destartalada, con el techo medio caído. Un pabellón de caza abandonado.

Leolas el cazador dijo: “¡Ahí está! Hemos llegado. Pararemos aquí esta noche. Empieza a preparar el fuego, yo iré a ver si encuentro alguna caza”.

Casi de inmediato desapareció silenciosamente entre los árboles.

Hombre cazador, experto en el bosque. Cabello largo suelto, chaqueta de cuero verde oscuro y pantalón de cuero marrón. Cogió su arco y al cabo de unos minutos regresó con algo de presa. Banet, un mago fallido, se dirigió a la cabaña y dejó espacio para las hojas y ramas caídas en la parte aún cubierta por el techo. Apiló un poco de madera y pronunció una palabra de poder. El fuego crepitó. Extendió las bolsas debajo de ese refugio y esperó. Hubo un extraño silencio en el claro. No se oía a ningún animal hablar el idioma del bosque. Miró atentamente a su alrededor. Observó cómo la oscuridad se hacía más profunda y formaba negros charcos de sombra en los rincones oscuros de la cabaña más alejados del fuego. El charco de sombra en la esquina derecha de la choza parecía más negro de lo que debería y también parecía haberse movido. De hecho, volvió a moverse. El joven mago había oído muchas historias sobre los monstruos que acechaban en el bosque. Cuando una figura envuelta en una capa negra emergió de la oscuridad, Banet intentó saltar y casi se cae. Pensó en un hechizo pero no pudo lanzarlo. La sombra habló: “Hola Banet, soy Eleudian. Te sigo desde hace dos días y es hora de presentarnos”.

La figura entró en el círculo de luz del fuego, se quitó la capucha de su capa para revelar el fascinante rostro de la bella ladrona de la que habían escapado de la taberna. Sin dudarlo, se sentó junto al fuego, sacó su mochila, la abrió y le ofreció a Banet un poco de carne seca. Banet, que se quedó mudo de sorpresa pero fascinado por su rostro y sus ojos, se recuperó. “Bueno, hola. Nunca esperé encontrarte aquí. ¿Cómo lograste escapar de la aguda mirada del cazador y esconderte tan bien en las sombras? ¿Y qué quieres de nosotros?”.

“Crecí como ladrona en la capital. Desde que tenía diez años. Y si quieres llegar a ser grande, será mejor que aprendas algunos trucos e incluso algo de magia. – respondió la ladrona – Ahora, gracias a ti, todos en la taberna han visto mi cara. Terminaste mi carrera en Eriador. Tuve que irme y tú, como responsable de mis problemas, me debes una indemnización”.

Banet sonrió. “Lo siento, pero llegaste en el momento equivocado. No tengo dinero”. Eleudian también sonrió con in brillo travieso en sus ojos. “Sí, lo sé. Ya busqué en tu mochila anoche. Significa que esperaré. Te seguiré hasta que me compenses... De una forma u otra”. Algo en el tono de su voz hizo sonrojar el rostro del medio mago, y se alegró del refugio que le brindaba la oscuridad de la noche.

“Está bien para mí. Si Leolas también está de acuerdo, únete a nosotros”. Como si lo llamaran por su propio nombre, con un susurro, el semielfo Leolas hizo su aparición sosteniendo una liebre en una mano y dijo:

“Bueno, finalmente apareciste. Sé que nos has estado siguiendo desde esta mañana”.

“Sí – respondió Eleudian – pero te seguiré desde Eriador.”

“Admito que estoy realmente sorprendido – respondió el semielfo – eres muy experta.”

“No sabes cuánto, tanto es así que yo también conozco tu secreto – dijo Eleudian – ¡semielfo!”

La mano de Leolas se dirigió reflexivamente a su oreja élfica y su mirada se calentó.

“Pero no tengas miedo – continuó Eleuiana – conmigo tu secreto está en buenas manos. Como ocurre con mi profesión en la vuestra.”

“Está bien. Pero debes saber que si nos traicionas, no seremos precisamente amables y cobraremos nuestras deudas con el cuchillo. ¡Ahora comamos!” Leolas concluyó abruptamente.

Luego prepararon la comida sin decir una palabra más, como correspondía a unos aventureros duros como eran. Luego se acostaron en silencio. Incluso si no se preveía ningún peligro, establecían turnos de guardia y los dividían entre ellos. Sobre todo, era una buena idea mantener el fuego encendido para evitar que los animales salvajes se acercaran demasiado y dañaran el equipo y los suministros. Incluso la posibilidad de toparse con bandidos era muy remota.

Con las primeras luces del alba se despertaron. Prepararon un desayuno frugal, serio y hosco. Leolas luego se volvió hacia Banet, el medio mago, “¿Entonces qué dices ahora que sabes que soy un semielfo bastardo, hijo de dos razas, mal visto por ambas?”

Banet pensó un momento y luego sonrió: “Qué equipo. Un medio mago, un medio elfo y un ladrón sin dinero. ¡Por supuesto que nos espera un futuro brillante e invitaciones a la corte del rey!”.

Los tres se miraron y se echaron a reír. Brindaron por su encuentro con vino y luego partieron nuevamente como amigos.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]



​3 - El destino de Panvel
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¡Lo habían echado por las puertas de la ciudad! ¡Increíble! Él y su pobre burro. Sólo él: Panvel. Él, que había luchado heroicamente contra las fuerzas preponderantes de los orcos hasta ser el único defensor aún con vida y luego, aunque gravemente herido, había abandonado su puesto sólo para correr a avisar al senescal de la ciudad. ¡En verdad, ya no había justicia en este mundo! El recuerdo todavía estaba vivo en su memoria. Había cabalgado a lomos de un burro pasando por un tormento atroz (la herida en el trasero no le daba respiro) durante dos días. Por la mañana, nada más llegar a la ciudad, corrió a la primera taberna. Después de todo, tenía que limpiarse todo ese polvo de la garganta y luego estaban todos esos orcos que olvidar. Aunque si uno lo pensaba bien, en realidad no había visto ninguno de cerca. Pero la flecha ciertamente no había caído del cielo y se había clavado en su trasero. Era una flecha orca. Esto era seguro. Eso decían en la taberna de Escupir, ese asqueroso agujero formado por unas cuantas chozas al pie del paso sobre el que se alzaba el fuerte. Sin embargo, tan pronto como sus nervios se calmaron en la taberna y ya era de noche, se dirigió al palacio del senescal y pidió audiencia. Su secretario lo recibió junto con un capitán de la guardia de la ciudad. Parecía que ya lo sabían todo desde hacía al menos un día entero. ¿Pero quién podría haberles informado? Dijeron que tenían ojos y oídos por todas partes. También sabían cómo se habían desarrollado los acontecimientos y qué papel había desempeñado en ellos el sargento Panvel. Dijeron que no sabían qué hacer con un soldado borracho que apareció sucio y andrajoso ante ellos. 

Hicieron que dos guardias lo apresaran con orden de echarlo fuera de la ciudad. Y ahora aquí estaba: al anochecer, ante las puertas.

Quién sabe qué peligros acechaban en la noche fuera de las puertas de la ciudad. Mejor date prisa. Así que, habiendo tomado el camino hacia el oeste, a lomos del asno Bray, Panvel se fue reflexionando sobre lo tacaño que era el destino para él. Llegó el atardecer y empezó a oscurecerse más y más.

“Gracias a Dios hay luna llena para iluminar el camino. – pensó – Aunque para ser sincero, todos los cuentos de brujas, hombres lobo y demás, siempre transcurrían en luna llena, era mejor darse prisa para llegar al siguiente pueblo sin salirse del camino.

La luna estaba alta en el cielo. Se acercaba la medianoche. A lo lejos brillaba una luz roja. Quizás fuego. Panvel se encogió de hombros a horcajadas sobre el burro Bray, que trotaba tranquilamente.

Eluana era ciertamente una bruja. No podía haber ninguna duda al respecto. Vieja más allá de las palabras, vestido negro andrajoso y sombrero puntiagudo de ala ancha. Tal como decía la leyenda, voluntariamente hervía a los recién nacidos en el caldero de hechizos. Oh Dios... bebés; bebés de pollo en el mejor de los casos. De donde realmente hacía un excelente caldo, beneficioso para sus dolencias. Pero le gustaba hacerlo con todos los adornos y la dignidad que imponía su profesión. Un hermoso caldero, fórmulas mágicas estándar “Burbujas, burbujas, caldero ...”, un fuego de leña crepitante en una noche de luna llena, colocado en una encrucijada. Y sí, la luna llena y el cruce de caminos fueron fundamentales para el éxito de la puesta en escena. Desde tiempos inmemoriales, las brujas hervían calderos en las noches de luna llena en las intersecciones de dos caminos, en realidad un cruce de caminos. De hecho, cada una tenía su propio territorio que defendía celosamente. Esta era su encrucijada. En la profesión de bruja, no hay muchas oportunidades para divertirse. Las habituales reuniones aburridas con viejas brujas aburridas, donde la gente siempre se mira de reojo y los celos y la envidia se desataban por nada. Sólo un sábado al año, sólo para relajarse un poco con buena música y una buena bebida.
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